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EL TEMPLO- DEL APQSTBL SASTlASO EN SiEBiNA BE RiDStCO

No podía ser de otro modo. El arte es un idioma, el edificio un
libro, la forma un pensamiento. Desfigurar sus tipos, trastornar sus
elementos, es lo mismo que intercalar en la lengua dialectos impu-
ros , que ingerir en el álbum páginas disímiles, que destruirla ar-
monía de la idea con heterogéneas é inaplicables adherencias. Ved
aquí por qué la unidad fué desde la cuna del arte el núcleo de sus
obras. En Egipto se las distingue por su pesadez é inamovilidad; en
la edad media de Europa por su fantástica y caprichosa originalidad,
reflejo vivo de la eseentricidad feudal; y los antiguos griegos, idóla-
tras de la armonía, hicieron de sus templos y obeliscos una belleza
geométrica, donde la imaginación estaba normalizada por el módu-
lo y el compás.

verso matiz. Cualquiera violación de su originalidad es una superfe-
tacion profana, una mezcla bastarda de familias y tradiciones.

Pero la unidad compleja, ese principio cardinal, esa concordan-
cia profunda del edificio, al tenor de su significación social. hubo
de sufrir. como todas las reglas generales, sus escepciones y tras-
tornos. Ya porque faltara el autor.de la idea durante" su revelación
sobre el-mármol y la pizarra; ya porque la escasez de recursos no
proveyese á ia grandeza de la concepción, achaque muy común en
aquellas obras arquitectónicas; bien por el trascurso de los tiempos
ó por la sobrevencion de nuevas vicisitudes sociales, locierto es que'
varios monumentos son un contraprincipio para la unidad típica y
sacramental del arte.

Cada obra del artista lleva en consecuencia la filiación natal. Y no
solo esto. Su conjunto es la fórmula sintética de una idea. Y cada [
cual de sus detalles una letra deja gigantesca.inscripción. Allí nada
hay á la ventura, nada vago ó incoherente al pensamiento absoluto.
Todo es necesario y oportuno. Pudiera el edificio ser comparado a
una máquina, donde cualquier cilindro, la menor rueda, forma par-,
te de su función; á una sinfonía grandiosa, en que cada relieve es
un compás, cada pieza de granito una nota de indispensable efecto-
ai cuerpo humano, en fin, que no existe en su prodigioso comole-
mento sin la concurrencia simultánea de todos sus miembros. Por eso
el carácter típico de estas obras es la unidad, la pureza esclusiva de
su generación. Desde el ápside basta ei pavimento, lo mismo en las \u25a0

basas que en los arquitrabes todo debe ser homogéneo v conse-
cuente, ai modo de un árbol donde m se-ha insertado rama de di-

La arquitectura, hemos dicho mas de una vez, fué por mucho
tiempo la espresion de! pensamiento humano. Por eso las construc-
ciones monumentales' reflejan el espíritu de cada época. El arte es
el símbolo gráfico, la fisonomía psicológica de la sociedad. Cuanto
mas analizamos esa significativa combinación , conforme se aumenta
el radio de los estudios, tanto mas de armonía tiene aquel idioma
misterioso y filosófico! Mentira parecería, sino estuviese en eviden-
cia, que pueda la piedra inerte ser constituida en fecundo \u25a0 emblema,
en intérprete ieal de las mas elevadas abstracciones de la civiliza-
ción. Pero ¡ tan poderoso es el genio; tan próvida la inspiración!
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Dejemos, pues, las reflexiones páralos espíritus graves, y fije-
mos otra vez los ojos en la morada delpescador de Genezaret, á gui-
sa de fieles y entusiastas pintores. ' - • , .
- La planta general del edificio es un perímetro cuadrilátero, se-
micircular por su parte superior, y rectilíneo en la inferior. Aquella
curva está formada por tres cubos gigantescos, obra magistral por
su grandeza y es.qu-isita ejecución, que fija la atención de los artis-
tas. Tres portadas prestan ingreso al se.no de la obra. La delJNL hace
una perspectiva gótica del mejortipo. Forma su luz un arco menor,
flanqueado por dos robustas agujas cónicas que se enlazan en el se-
gundo tramo con la graciosa decoración, cuyo rico dibujo exornado
de filigranas, encages y delicadas invenciones, está adherido al co-
losal muro cual una mariposa trasparente y frágil al-troaco sombrío
de un roble poderoso y arrogante; Por esta parte estamos al frente
de un pórtico de los tiempos caballerescos. Mas si, atravesando ei
espacio de N.. á S. nos establecemos sobre el vestíbulo cuadrangu-
lar, guarnecido de verjas y leonadas pilastras, el teatro muda de as-
pecto. Hemos llegado de an vuelo al interregno entre la antigua y la
nueva edad; nos vemos contemplando la época artística de Egasy
Cobarruvias en una fachada plateresca, de tan buen gusto como hábil
desempeño. Alzada sobre el basamento una galería cerrada sostenida
por columnas incrustadas en ta pared, sostiene otro cuerpo análo-
go, terminado con graciosa sencillez por un frontis angular, de cuyo
fondo surge Ja grave figura del Eterno en actitud de bendecir á los

fieles. Ocupan Jos intercolumnios fas efigies en piedra de los cuatro,

Evangelistas, esculturas, como las anteriores, de bueña mano, pero
bárbaramente mutiladas por el vandalismo de las tropas francesas

cuando vinieron en vano con su grande hombre á arrebatarnos nues-
tra independencia. ¡Y decían que nos iban.á civilizar!... El Apóstol
se halla representado también: mas este bulto de escultura es góti-
co seeun la dureza de sus paños, el amaneramiento de sus formas,
la poca fuerza de sentimiento que revela su ejecución. También hay

allí un bajo relieve anterior á los buenos tiempos. Las columnas, los

arquitraves y todos los constitutivos de la obra están bordados de

flores y adornos, donde compite el primor de la mano con la gracia

del dibujo. Hay en la exornación mucha pureza y eseelente inteli-
gencia , cuyas dotes, unidas á la elegancia del conjunto y de los de-

talles , hacen de esta vista una be'leza en su género.
Pero el encantador con su talismán poderoso trasforma la pers-

pectiva. Y cual si en alas del viento nos hubiese conducido á la línea

occidental del templo, desplega allí un panorama que no se podía
esperar. Los tiempos de la arquitectura gentil han renacido. Ved aht
una inmensa cortina de sillería, dividida verticalmente en tres zonas
correspondientes á las naves interiores. Las laterales son de estrema-
da sencillez, decoradas con dos órdenes de pilastras toscahas. La

central forma para el primer cuerpo un peristilo resaltado, de orden
corintio. Flanqueante dos pilastrones que sirven de fondo á una li-

nea de hermosas y fuertes columnas pareadas, que sostienen el ar-
quitrabe sobrepuesto de ancho friso, donde se destacan los vigorosos
modillones del vasto cornisamento. En el intermedio de la columnata
se rasga la puerta principal, guarnecida de dobles jambas, y coro-
nada por una lumbrera esférica. El segundo alto es igual en la idea

y distribución, aunque pertenece al orden compuesto. Y en su cen-
tro, sobre una gran ventana orlada de íiietones. se eleva un meno
de traza dórica, ocupado por otra imagen del Apóstol, bien esculpi-
da , en piedra, y de colosales proporciones. Cuatro luceras semejan-

Esto sentado, la obra general del templo nuevo debió empezar
por el primer tercio del siglo XVI, y no se ha concluido aun, ni es
probable se termine jamás. No existen los planos ni las memorias de

El recuerdo mas alto de su origen no se remonta mas que hasta
el año de 1545 en el libro de fábrica mas antiguo que existe en el
archivo, y en él se halla una cantidad de 19,856 mrs. «gastada en
abrir el banco de la cantera de Bueña-Vista.» Este becerro prueba
dos cosas. Primera: que en su fecha la Parroquia ya estaba consti-
tuida formalmente, con fondos, administración y culto. Segunda:
que antes de la fábrica actual habia Otra para el servicio parroquial,
que fué sustituida por aquella. Tenemos otra razón para pensar así.
Es la bóveda de la sacristía perfectamente gótica, guarnecida de
aristas y florones. Este monumento, que se eleva lo menos al si-
glo XV, fué á nuestro juicioun pequeño santuario, donde debió re-
cibir culto el Santo Patrono, y ser erigida primitivamente la parro-
quialidad. Cierto es que hay en aquellos muros una cifra de 1565;
pero esto significa que fué reparada en tal tiempo, como lo demues-
tran las paredes esteriores, que contrastan bien con el color, tra-
za y corte de los sillares interiores, y las -ostensibles introduccio-
nes de la moderna sillería: y por último la forma de los guarismos
árabes y la del cascaron gótico establecen claramente entre ellos Ja
diferencia de mas de un siglo.

Psv en verdad construcciones singulares que son el Proteo de la

fábula un prisma de cien colores, un ramillete pintoresco de inco-

liotn. matices un mosaico de enérgicos y misteriosos contrastes.

Nal mis bello sobre este punto que las poéticas palabras de Víctor

Hu"o al frente déla catedral de París. Bien conocidas son del mundo

intelkente para que nos ahorremos su reproducción Pero no puede

explicarse con mas visorosas pinceladas, con mas elevación de cri-

teriov mas filosofía de genio el fenómeno artístico.

Sobre esto puede suscitarse una delicada controversia. Esa hete-

rogeneidad Ves un nuevo tipo de belleza? Problema es, por cierto,
que para ser resuelto necesita de grave cuanto ilustrada discusión.

Ycomo en el presente artículo no es posible empeñarse en ella, ha-

bernos de omitirnuestro juiciofacultativo, ateniéndonos tan solo a

tos electos visibles sobre el objeto artístico del actual proposito.^
El templo del Aposto! Santiago, cuya vista interior acompaña al

wesente trabajo, es uno de los edificios mistos, una de esas cons-

trucciones híbridas, que forman escepeion indefinible contra la uni-

dad técnica v generadora. Esta es, en efecto, la mas importante sm-

sularidad entre las grandes circunstancias de su magnificencia
Figúrense los curiosos un edificio oblongo, cuyas cuatro faces,

mas bfen que-partes de.un mismo todo, parecen fragmentos r-nadhe-

rentes de diversas creaciones, amalgamados en un compuesto mul-

tiforme , á pesar de los siglos que separan su filiación. Aquí las esfio-

rescencias de la imaginación gótica le presentan cual un templo de

hs Cruzadas: allí- los delicados recortes y puras fantasías sobre el

fondo ¡mego nos hacen disfrutar la época plateresca en su ideal mas

bello- en otra portada se desplega una decoración clasica con acantos

de Corinto y pedestales áticos, que respira el perfume de! renaci-

miento Ysi penetran en el fondo de la gigantesca y magestuosa ca-

<a de Dios, sentirán una impresión inefable al considerar las aéreas

elipses del ogivo septentrional sobre inmensos pilares imaginados a

Ja ventura sobre la magestad dórica y la belleza romana.
Vísto.portan diferentes perspectivas, aparece con cada cual la

imagen de una civilización singular, y hiere la imaginación una se-
rie de ideas y de impresiones que no tienen de común sino la in-

fluencia sucesiva de unas sobre otras épocas. Así es que no acerta-

mos á definirfilosóficamente esta construcción; porque si cada reta-

zo de vario tipo hubiera tenido origen en su tiempo, fácil era cole-
gir Ja complexión gradual del conjunto. Pero no es eso. Lo anómalo
y enigmático es que el templo parece pertenecer en su obra á una
sola época: la del renacimiento. Y bien ¿ cómo el arquitecto, en lu-
gar de un edificio greco-romano, lleno de armonía y unidad, trazó
esa mole ataviada con tan diferentes galas, y sellada con el sobres-
crito de tantas razas?... No lo acabamos de comprender: ni aun co-
mo un capricho, como un sueño del artífice puede esplicarse tamaña

singularidad. Los hombres del arte en aquella época eran esclusivis-
tas, fanáticos por la arquitectura clásica. Hubieran tenido cual ne-
fando desafuero y sacrilega profanación la mezcla de las bizarrías
germánicas con los austeros lineamientos, la libertad multiforme de
ia elipse con la pauta dogmática del hemiciclo, y hubieran lanzado a!

profano del seno de la iniciación artística, como en lo antiguo se es-
pulsaba al estrangero impuro que penetraba con intruso rito en las
sacerdotales confidencias de Eleusis. De manera que el templo es
en casi todos sus aspectos un joven con fisonomía de anciano, una
evocación solitaria de la antigüedad iluminada con los modernos res-
plandores. .-•."'.

Su descripción á grandes rasgos auxiliará para la inteligencia de
nuestros discursos.
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los arquitectos. Las bóvedas son del año 1673, y construcción de?maestro Felipe Berroio, que tenia un gusto muy recamado parala
exornación. Los florones y targetas que las esmaltan fueron vaciado*en 1675 por el artífice Lucas González, en precio y coste de 15 000reales los primeros, y 1,800 los segundos. Y el dorador Antonio Te-Hez enlució las bóvedas por 5,833 rs., que añadidos á 18,550, costede su fábrica, las elevan á un gasto total de 22,185. Los colosa-les cubos del testero tienen la fecha de 1607. La fachada plate-
resca del S. es cosa de 1565. El difícil arco del bajo coro fué cons-truido en 1628, y en el siguiente.la escalinata que sube ai coro alto.
El citado profesor Berrojo trazó la torre existente , erijida en lu°ar
de laprimitiva, que searruinó en 1662. siendo terminada en 1678
bajóla mano del maestro Obregon. Y por último, el atrio principal
fué fabricado en 1752. ¡Véase, pues, la obra durante el trascurso de
dos siglos y medio! ¡. Cuánta fé'y cuánta perseverancia! ¿ Y qué di-remos de la piedad de nuestros abuelos y antiguos conciudadanos á
cuyas limosnas y generosa mano se debe esta construcción costosísi-
ma , en auxilio de los fondos parroquiales?.... Hoy que todo lo que-
remos al vapor, apenas se concibe esa constancia en un objeto cuya
consagración pasaba de padres á hijos cual herencia de honor y de
respeto! Ahora que apenas tenemos para disipar en efímeros gustos
¿cómo espiicar aquella insondable largueza de caridad? ¡Qué con-
traste ofrece el fútilpositivismo de nuestras vanidades con aquella es-
pansion del sentimiento cardinal del hombre f



Entrad ahora en ia basílica del Bíjq del trueno por ia sombría y
aplastada bóveda del bajo eoro, que hace el efecto de un anteojo su-

sre el iluminado espacio de las gigantescas naves. Ahí tenéis una re-
membranza sintética, el compendio abreviado de las épocas célebres
del arte. La cimbra ogival de los arcos algo desfigurada de su tipo
familiar por el arranque prolongado de las elipses; las bóvedas mon-
tadas sobre ellos que, en lugar de la desnudez teutónica, están bor-
dadas de prolijos estucados arabescos; los pilares colosos de granito,
que, si en sus cañas, á guisa de apiladas fasces, recuerdan los ma-
chones góticos, llevan en sus cornisas y boceles el corte moderno;
el arco romano del coro, contrastando con la portada, al gusto
medio, de la sacristía; el corte general de vetusta apariencia, re-
vestido de cierta tintura moderna; la imaginación y la simetría; la
vaguedad con la precisión; el genio inspirado junto alarte pautado...
todo esto, en fin, hace un conjunto tan singular, tan anómalo é
imaginario, que cautiva la fantasía sin dar espacio al.exámen, y ha
ce ceder la pretensión del criterio ante la impresión del alma, y al

artista ante ei poeta..

De la edición-principe fabricada , compuesta y aderezada en cas¡i de
los editores ú-.isp-.ir y Roig para confusión de Ibarra y de Moiifurl
y de todos loa iinpiesores que ha tenido y tiene el mundo.

Dijimos en nuestro artículo anterior que la edición de la historia
de España del jesuíta Mariana publicada por los señores Gaspar y
Roig, á pesar de las pretensiones inauditas con que fué anunciada,
carece de los principales elementos y cualidades que constituyen una
edición principe , ó siquiera una edición preciada. Probamos esto di-
ciendo que su esmero tipográfico era escedido con mucho en otras
ediciones, y citamos como ejemplo la de Montón de Valencia, la de
la Rea! Biblioteca. y aun habríamos podido citar ia de Sancha, la de
Benito Cano ; y en cuanto á grabados ya dijimos que en muchos de
ellos andan cambiados ios tiempos y ias cosas, á trueque de que no
aparezca ninguu suceso notable aun de lus tiempus, en que trages
y armas son compietamente desconocidos, ¿iu representación en
ladinas. También hablamos de iá vida de! Padre Juan de Mariana que

precede á esta edición, obra de escaso mérito, y entrando á tratar ya
de los auotamientos puestos ala Historia por los editores, dijimos
primeramente que faltaban en los puntos mas esenciales, para apa-
recer numerosos é importunos ahí donde ninguna necesidad habia
de ellos. Hoy vamos á proseguir tu esta materia de anotaciones, que
es por demás curiosa, y dá á conocer á pocos ejemplos cómo yde
qué manera ha sido enriquecida é ¿lustrada por los señores Gaspar y
Roig ia historia de España de! Padre Mariana. . . -

¿Qué debían proponerse con estas ilustraciones y anotaciones los
nuevos editores? Corregir todos los errores de Mariana, suplir todas
sus omisiones, aclarar las citas y poner bajo un verdadero punto de
vista los hechos desfigurados por ei autor. Si esto no ¿qué habían de
significar tales notas? Ya de antemano se habían publicado otras edi-
ciones del Mariana con uota>, y ñutas verdaderamente sabias y opor-
tunas; pero en lo que va de siglo, y á pesar de las calamidades de ios
tiempos, han adelantado mucho los estudios de nuestra historia,
merced á los esfuerzos de la Academia, y ala laboriosidad y talento
de algunos particulares. Faltaba y falta aun una edición de Mariana,
que recojiera los mas preciosos de estos adelantos y se hiciera cargo
de todos ellos para enmendar el testo en cosas que no pudo evitar
el sabio Jesuíta, dada la época en que escribió su historia. Y no hay
duda en esto: ó el anotar á Mariana, traia consigo semejante obli-
gación, ó era inútil yacaso perjudicial que se le anotara. Obra es
esta que no debe mirarse síuo bajo dos conceptos; como un monu-
mento de alta estimación literaria por las prendas incomparables de
la narración y del estilo, ó como uu libro propio para aprender y co-
nocer la historia de nuestros mayores. Bastaba para el primer objeto
con publicar el testo sin nota alguna; dado también el otro objeto
era preciso ponerle notas, pero al alcance de los conocimientos mo-
dernos. Pues bien, véase la edición de los señores Gaspar y Roig.
Ella no contiene puro el testo, para que sirva de monumento litera-
rio , puesto que se le ha confundido y profanado con añadidos, y con-
tinuaciones de tales ó cuales personas que en prendas de estilo so-
bre todo nada tienen que ver con el famoso jesuíta. Ni puede servir
tampoco para enseñanza de la historia de España, puesto que hay
muchísimos errores y muchísimas omisiones en Mariana que no
aparecen advertidos siquiera en la edición de ios señores Gaspar y
Roig. Asi pues,, ni como monumento literario ni como libro de historia
merece figurar en ios estantes y bibliotecas del curioso ia nueva y
tan ponderada edición de Mariana de los señores Gaspar y Roig.

Pero hay mas todavia, y tan notable que quisiéramos callarlopor
honra de nuestras letras. De ias notas puestas á la historia de Espa-
ña en la edición de que vamos tratando, apenas hay una que no esté
copiada ó estractada de ediciones anteriores, particularmente de la
de Sabau, y en lopoco original añadido se notan errores que deno-
tan mas que mediana ignorancia. Como esta materia es- de suyo tan
delicada, vamos al punto á poner ejemplos délo que decimos, sacados
delprimer tomo déla nueva edición, para que todo aquel que se
sienta con curiosidad para ello, pueda de por si mismo consultarlo.

Sirvan primeramente para muestra de la fidelidad , ias siguien-
tes. En la edición de üabau se lee á propósito de la destruc-
ción de Tarragona, libro 5.°, cap. 5.°.- «Ningún escritor antiguo que
merezca fé, habla de esta destrucción de Tarragona, y asi debe te-

nerse por supuesto este hecho. » Y la de Gaspar y Roig dice, tumo
1.° pág 217: «Debe tenerse por supuesto e&te hecho, porque nin-
gún historiador fidedigno lo acredita. » En la edición de Sabau libio
2.°, cap. 22 se lee: «Livio dice: duodécimo auno pon bellum initum,
quinto posiquam P. Scipio pruvincium el -exercilu-m accepü : duce anua
después que se empezó la'guerra; y chico después que Scipiun turnó
el mando del ejército y de la provincia. » Y eu ia de Gaspar y Roig,
tomo 1.°, pág. 89: « Según Liviu fué doce años después que se cu-
menzó ia guerra y cinco después que Scipion tomase el mando del
ejército yde laprovincia. a—Eu la edición de Sabau, libro 9, cap. 13, se
lee: «Los escritores árabes dicen que Hiaya llamado Jahia Aldha-
pher, fué hijo de Hissem y nieto de Aiuianzor ó Almenor. Véase Ca-
sal Bibl. Arab. etc. Y en ia de Gaspar y Roig , tumo 1." pág. 442:
«Hiaya, llamado JaiaAldhaper, hijo de Hísaein, según ios escritores
árabes. « Corno verán nuestros lectores, fuera de haber empeorado el
estilo y de haber espresado con menos claridad las ideas, nada de
nuevo se encuentra en las anteriores anotaciones. Nosotros habríamos
querido mas franqueza eu los señores Gaspar y Roig, y ya que no
sabían ó no podían poner anotaciones originales, que las hubieran
copiado fielmente.

. Pero si no nos parece bien la manera con que los nuevos editores
de Mariana han copiado las anotaciones de otros editores, por peor
tenemos aun ia precipitación que demuestran las notas enmendadas
y originales. Sirva de ejemplo entre otras la nota puesta debajo de
.la iámina que representa el puente de Alcántara. En ia edición de
Sabau pág. 59, temo o", dice en la nota: «Tenemos varias ins-
cripciüues-pur ias cuales consta que Trajauó hizo construir no suia.-
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Articolo II

Concluiremos ya con alguna observación. Este monumento insig-
ne, de quien hemos dicho ju otro lugar que «causa ei efecto de una
estatua antigua retocada de'nuevo y flamante colorido,); es una es-
pecie de museo, donde todas las escuelas del arte tienen su alarde,
un registro secular en que se iee la firma de todas las razas célebres;
un arco triunfal erigido á la gloria de todas por la piedad opulenta de
estos viejos castellanos. Quizá su idea primitiva se debió á las últi-
mas aspiraciones del arte ogiva!, según lo indica la disposición de
su planta y formas generales," con- su testero oblongo, sus muros
flanqueados por pilastras, al tenor de las que suelen sostener los bo-
tareles de nuestras catedrales, y su talante absoluto en fin. Por ven-
tura la puerta gótica del N., contigua a la sacristía, fuera ei princi-
pio de ia construcción. Pero transcurriéndose años, y sobreviniendo
nuevos gastos,-losarquitectos, sin mirara! trazado fundamental,va-
riaron la parte del adorno, amoldando cada uno al gusto de su tiem-
po la concepción fundamental. Es decir, que aquel modeló la estatua
y estos la fueron revistiendo sucesiva y parcialmente el trage de va-
riados tiempos. La forma esencial quedó la misma: los detalles va-
riaron con las .fases de la civilización. Y al cabo de casi tres siglos
tuvo en esta leal tierra un altar de gloria y magnificencia el hijo del
Zebedeo, el Apóstol de Clavijo, el númentutelar que guió tantas ve-
ces con su nombre al campo de victoria las caballerescas mesnadas
de nuestros abuelos, cuando arrancando á lanzadas de las sangrien-

tas manos de Mahoma los pedazos de su herencia, nos conquistaron
la patria , ¡a libertad, y un nombre sin igual en los anales humanos,
que vivirá mientras el sol de los héroes alumbre las esferas de la iu-
íitortalidad, y produzcan eternas ñores ias palmas del honor.

Íj5 á la centrai. y coronadas por la cruz militar de Santiago, resal-

ían el decorado general. Debió tener ademas dos torres sobre ios
cuerpos laterales: pero solo existe el primer euerpo de una, sobre el
ángulo del N.. y hace un imponente cuadrado de ioscauo gusto, cu-
bierto con un tejado piramidal. Falta, pues ,-la aguja de esta torre,
toda la del opuesto lado, y el gran frontispicio que debería coronar
ia zona griega del intermedio, la cual tiene en su segundo alzado el
defecto de mala proporción en las columnas. Se conoce aquí la deca-
dencia de! arte, que siguió a! renacimiento. Sin embargo., esta fa-
chada es magestuosa y noble, teniendo la singularidad de estar en
ella los cuatro órdenes clásicos, sin deslucirse ni perjudicarse: an-
tes formando buen efecto de contraste y rica combinación. La seve-
ridad es el carácter, el seiio distintivo de esta decoración.



De omisiones no se diga. Ya hemos hablado de algunas de ellasmuy trascendentales en"general; y ahora para muestra y sin salimosdel principio de la obra, queremos apuntar ó señalar otras. Eu laedición de Sabau,-libro 15, pág. 34, hay una nota sobre ¡a eseomutiionde don Jaime, Ja cual se omite en la edición que nos ocupa y diceasí: «El rey don Jai me castigó con una pena taa'atroz á don Beren-
guel Castelbilbal, obispo de Gerona, porque reveló algunos secretos
de estado que le habia confiado, como se deduce de la carta que
Inocencio IV escribió al rey r.epréndiéndoíe con palabras bastantegraves esta acción. Los historiadores no, dicen qué secretos fuero»
los que este obispo reveló; mas como vemos el levantamiento de
don Alonso, hijo mayor del rey, y dé los grandes que seguían su-par-
tido, porque supieron que iba á dividirsus estados entre.-sus hijos.
no eS'ínverósímil que esta determinación la hubiese consultado an-
tes con el obispo á quien tenia-particular afición, y éste-que no.
aprobaría una resolución dictada-mas por el anuir que tenia á sus
hijos que por la sana política, no pudiendo disuadírsela, lleno de
celo por el bien de! estado y del trono procuraría hacerla saber á los
grandes y á don Alonso. Viéndose pues don Jaime envuelto en una'
guerra civil que acaso le haría perder la corona, sospecharía que
ei obispo habia revelado el secreto de la división, ó lo llegaría á
saber por los mismos levantados. ¿Quá estraño es pues, que se llena-
se de furor, y eneste estado le mandase cortar la lengua, para cas-
tigar un delito tan atroz? sin embargo, cuando sé puso mas tran-
quilo detestó esta acción, pidió perdón a! Papa y se sometió, á ia
penitencia » En la pág. $8 del mismo libro se halla esta otra nota,
omitida también por los Sres, Gaspar y Roig. «Consta por una es-
critura que publicó el maestro Rerganza qué Ramón Bonifaz era
rico .hombre de Burgos y. alcalde de Ja misma ciudad.» En e! tu-
mo 8.°, pág. 211 de la misma edición de Sabau se'anota el origina!
de una inscripción acerca del sepulcro de Lucio Silon que se halla
en castellano en el testo de-Mariana; la cual se suprime también eu
la edición de los Sres. Gaspar yRoig.. Y asimismo podríamos hacer
una larga enumeración de las infinitas notas,' importantes muchas
de ellas, que se omiten en la edición que nos ocupa. -

filasen los editores de las campañas de Paulo Emilio contra P .\u25a0- -rey de Macedonia, y que algún funesto cajista mal avenido cm*%citas históricas hubiese trocado el Perseo en Persia. Pero á mávrque la construcción de la frase parece rechazar semejante «upoMn" 6

puesto que dice claramente en h Persia y el sentido, dado él erro"de Ja idea, aparece perfecto, notamos que á ser cierta nuestra sos'pecha no la habrían dejado pasar sin ponerla en fé de erratas los e'dftores, puesto que aspiraban á hacer una edición notable, y es imposible tratándose de esto olvidar la parte de corrección. Por ot-aparte, tanto este error gravísimo como el no menos famoso del puente de -Alcántara podrían haberlos corregido Jos editores en la se-gunda edición del tomo primero, que dieroná luz el año pasado "sialgún escrúpulo les hubiera quedado de acierto. Parece¡pues evidente que desde 1847 , que fué cuando salió' á luz ei error" hasta1849 en que hicieron una segunda edición, ninguna persona caritati-va les advirtió lo de Alrnaraz ni averiguaron ellos que Paulo Emiliono gobernara nunca en Persia.

Nos haremos también cargo de una nota que verdaderamente
pueden reclamarla para sí como original los señores Gaspar y Roig, la
cual se refiere álos famosos toros de Guisando. Sabau dijo" poco" so-
bre estos estraños monumentos de lá antigüedad , y los nuevos anor
tadores creyeron caso de honra el poner una amplia y detallada no-
ticia de ellos. Pero quiso el diablo que se entrometiesen á hacer re-
ferencias históricas, y luego tiró de la manta v los dejó espuestos,
no diremos á la risa, pero sí á la admiración pública. Allí se nos apa-
rece Paulo Emilio haciendo campañas en la 'Persia, por mas que el
fimoso romano ni corriera nunca por- aquellas partes ni menos se
entremetiese á guerrear contra ellas. Tan srnsera es la naturaleza de
este error que caritativamente hemos Mesado á sospechar que ha-

mente los dos puentes sobre el Danubio y el Tajo, sino otros mu-

chos. Eu el de Alcántara se leen las inscripciones siguientes:—El
puente de Alcántara es una de las obras mas magníficas que nos han

quedado de los romanos. Tiene de largo seiscientos setenta pies, y
ancho, comprendidos los parapetos, veinte y ocho, Tiene solo seis
arcos: los dos de enmedio son maravillosos por su anchura, pues ca-
da uno de ellos tiene de ancho ciento y veinte pies castellanos, y las
pilastras donde estriban treinta de circunferencia. La altura es de
doscientos cuatro pies y medio. Desde el fondo del rio hasta la su-
perficie del agua treinta y siete pies, desde la superficie hasta los
arcos ochenta y seis, desde el principio de los arcos hasta el piso
setenta y siete, y los parapetos cuatro y medio. En medio de) puen-
te hay un arco de once píes de ancho, y se levanta sobre el piso cua-
renta y siete. Sobre el arco hay una torrecilla en la cual estángra-
badas las dos inscripciones que hemos copiado. .Por la primera cons-
ta que el puente se acabó de construir en el quinto consulado de
Trajano , y el año nueve de su potestad tribunicia que corresponde
á'los 106 déla era cristianaren la segunda están puestos Jos nom-
bres de las ciudades que contribuyeron para su construcción. Eu la
estremidad del puente hay un'pequeño templo cuadrilongo: los dos
muros de los lados y el de atrás son de un peñasco solo. El techo es
de varias piedras que hasta ahora, después de tantos siglos, no ha
penetrado el agua. La frente se compone de tres piedras, las dos la-
terales yuna transversa!. El templo tiene veinte pies de-largo y diez
de ancho. Estaba dedicado á todos los Dioses de Roma, y á Trajano
Emperador, y ahora lo está á san Julián. En la lápida transversal de
)a frente del templo, se hallan las dos inscripciones'siguientes;—Es-
te magnífico puente que habia subsistido tantos siglos y resistido á
las invasiones de tantos -bárbaros, ha sido destruido por los ingleses
en el 15 y 22 de mayo de 1809 para cortar el paso á los ejércitos
franceses que les perseguían. Y en la edición de Gaspar y Roig, to-
mo 1.°, pág. 160, se lee: «Es una de las obras mas magníficas que
nos han quedado dé los romanos. Tiene de largo 680 pies y-de seis
arcos, los dos de enmedio son maravillosos, pues cada uno de ellos
tiene de ancho 100 pies castellanos, y las pilastras donde estriban
50 de circunferencia. La altura es de 204 pies y medio; desde el fon-
do de! rio hasta la superficie del agua 37, hasta los arcos 86, hasta
el piso 77; y ios parapetos 4 y medio. Hay en medio del puente un
arco de 11 pies 'de ancho, de alto sobre el piso 40, y en éf se levan-
ta una torrecilla con dos inscripciones, y por la primera se vé que el
puente se acabó de construir en el quinto consulado de TrajanoVen
el año octavo de"su imperio, es decir á los 10o de la'era cristiana;
en la segunda están puestos lasnombres de las ciudades que contri-
buyeron para su construcción. El arco mas pequeño fué reedificado
por Carlos 1, destruido por los portugueses y vuelto á reedificar. El
arquitecto Cayo Julio Lacer.—Este magnífico puente que 'desafiara
tantos siglos y resistiera á las invasiones de los bárbaros habia sido
destruido por los ingleses en mayo de 1809 para cortar el paso á los
ejércitos franceses que jos perseguían. Afortunadamente en nuestros
dias un ex-jesuiía, aunque su reedificación se creía difícily costo-sa, sino imposible, lo ha.logrado con muy escasos medios.»—Como
nuestros lectores conocerán cotejando estos párrafos, las enmiendas
de los señures Gaspar y Roig no son de lo mas eseojido, ni de lomas honroso tampoco para sus a'utores. Por una parte aparecen -equi-
vocadas Jas medidas, puesto que en la edición de Sabau se dice que
el puente tiene de largo 620 pies, y en la de Gaspar y Roig 660.
Sabau^ es en esto apoyado por ei autorizado Diccionario de Madoz
que dá en todo iguales medidas al puente. El señor Sabau señala
también la fecha de la conclusión del puente año 9 de la potestad
tribunicia de Trajano y 106 de la era cristiana. Semejantes erro-res se coronan dignamente en la nota de los señores Gaspar yRoig con asentar que d puente de Alcántara, destruido en la guerra
de la independencia, haya sido reedificado por el célebre jesuitaflba-
ñez. Escepto los nuevos editores del Mariana todo el mundo sabe en
España yfuera de España, que el reedificado no fué el puente de Al-
cántara sino el de Aimaraz, y que el de Alcántara permanece aun
intransitable y asi permanecerá mucho tiempo si Dios no remedia
nnestra incuria.

Hace mucho tiempo, dicen los narradores campesinos, inuno

una buena anciana en una aldea de Galicia, dejando una hija q!'e
estaba casada hai-ia.algnm-s .años.' Esta habia prometido ala difunta
mandarla decir antes de un mes una misa, cuyo precio ganaría con

LA HILANDERA.

\u25a0 Hemos sido un tanto duros con los nuevos editores de Mariana,
porque en verdad, quien tanto prometió, y quien tanto se ha deja-
do pagar por sus tareas, mucho mas. debió de hacer para cumplir con
el público. No hay edición ninguna que -haya 'costado la mitad que
esta que someramente acabamos de examinar, y cede á muchas de

eilas en mérito, tanto por lo que mira á la parte tipográfica, como á
las anotaciones y corrección. Hemos ya dicho y debemos repetirlo,
que nial que pese á toda la estampería y muñequería de la nueva edi-
ción, nadie la cambiará pelo á pelo, ni aun dando algunos reales en-
cima , con la soberbia edición de Valencia, apreciada por su correc-
ción tanto como por su lujo, y que figura en los estantes de todo
erudito de nota nacional y estrangero! Ningún hombre de siso la
cambiará tampoco por la edición que anotó el señor Sabau, con la.
cual han enriquecido (palabra testual) los señores Gaspar "y Roig
-la grande obra'del jesuíta Mariana. Diremos, para concluir este ar-
tículo, que, aparte cierta pueril esteriuridad, ni merece, ni debe,
ni nosotros cambiaríamos nunca la nueva edición por aquellas famo-
sas de Sancha, de Barra, de Benito Cano, y otras que dejamos por
nombrar y que se encuentran pur muchísimo menor precio en ei

mercado.



—«¡Oh! ¡abuelita! ¡ abuelital»
Después se escapó de la cama
El padre y la madre se levantaron a su vez, llamaron á su hijo

sin obtener respuesta alguna, le buscaron por todos los rincones de
la estancia, pero no consiguieron bailarle. Sin embargo, elruido del
torno , que continuaba sonando, estimulaba mas y mas su inquie-
tud , y aumentaba su espanto. Por fin amaneció, yse detuvo el tor-
no; hallábase cargado de un hilo finísimo y suave, y el niño fresco y
risueño, jugueteaba al pié de la cama. Renovóse otras dos noches el
mismo prodigio. La hija de la difunta, que habia oido referir otros
muchos acontecimientos del mismo género , conoció que el descui-
dar la promesa hecha á su madre era lo que ocasionaba estos episo-
sodius nocturnos. Apresuróse pues, á hacer decir la prometida mi-
sa ; y con este acto de piedad , restituyó á su madre'el reposo de una
buena muerte , y á su hijo la paz de un sueño inocente. .

—¡Por vía del dios Baco, que es el Dios de las vacas—decía pa-
ra sí Juan Holgado ; —¿pues uo hubiese sido mejor que se hubiesen
mis hijus comido ia liebre, que no esta vieja del demonio? Está visto,
¡el que tiene mala fortuna nada le sale derecho!

Cuando la vieja hubo acabado, que ni el rabo de la liebre dejó,
dijo:

hato de tragaldavas capaces de engullirse las estopas del óleo: no to-
maría mas, sino comerme una liebre solo, á mi sabor, y sin estos
alanos que de la boca me lo quitan.—Su muger, que era una bendi-
ta (mejorando lo presente), por no verlo rabiar con los hijos, ven-
dió una doceníta déhuevos que le habían puesto sus gallinas, mercó
una ííebre, la guisó con caldo de empanada , y ai día siguiente por
la mañanita le dijo á su marido:—Ahí tienes en el hato una liebre
guisada y media hogaza de pan: vete á comértelas al campo, y buen
provecho te hagan.—N'o se hizo el sordo Juan Holgado, sino que co-
gió el hato, y echó á correr que no veia la vereda. Después que se
hubo metido legua y media debajo de los pies, se sentó al pié de un
olivo mas satisfecho que un rey, se encomendó á Nuestra Señora de
la Soledad, sacó del hato la ollita con la liebre y el pan, y se puso á
cpnáer.—Pero cate V. que, sin saber ni cómo ni por dónde , vio de
repente sentada enfrente de él á una vieja vestida de negro y mas
fea que un voto á Dios; era mas amarilla y mas descarnada que un
pergamino de Simancas; tenia los ojos hundidos y amortecidos, co-
mo candil sin aceite; la boca como una espuerta; en cuanto á nariz,
aquí estuvo: no habia nada, ni memoria, perdone V por Dios.—
Maldita la gracia que le hizo á Juan Holgado aquella compaña llovi-
da del cielo; ¿pero qué habia de hacer?—Como que no era ningún
bárbaro , la dijo que si gustaba comer. — ¡ Toma!- como que la vie-
ja no quería otra cosa, le contestó que para no ser descortés admitía
el favor: se sentó y empezó a comer. — ¡ Caballeros I aquello no era
comer, sino'devorar. — ¡ Qué agallas, cristianos! — En dos por tres
se metió la liebre'entre pecho y espalda."

Pues señor, han de saber Vds. que habia una vez ira hombre que
se llamaba Juan Holgado , y á fé que á nadie le nudo venir peor el
nombre, porque elpobre no tenia mas que la mañana y la tarde, tres
cuartos de hambre y tres de necesidad. —Pero en cambio tenia ua
celemín de hijos con unas tragaderas como tiburones.
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—Juan Holgado, me ha sabido muy bien la liebre
—¡ Ya lo he visto! — suspiró Juan Holgado.

el producto de lo que hilara en su tomo. Pero los corazones jóvenes
son olvidadizos, y la misa no fué dicha, Una noche, treinta y tres
dias después de la muerte de su madre, ambos esposos estaban
acostados con su niño. De pronto creyeron oir en el cuarto el rui-
do que produce un torno de hilar .cuando está girando su rueda, y
el niño despertando sobresaltado esclamó.:



—Seña muerte, yo me contento con "que no se acuerde su mercé
de mí en una buena parvada de años; en Jo demás, eso de médico
110 es para mí. .

— VivaV. mil años—contestó Juan Holgado con sorna al ver el

pelage de iá vieja.
Sí [iar¿ respondió esta; — algunos mas tengo; pues has de sa-

ber que yo soy la muerte en propia persona.
-Juan Holgado pegó un repullo que fué flojo, en gracia de Dios!!

—No te descuajaringues, Juan Holgado, que contigo uo va nada:
nara pagarte el beneficio te voy á dar un consejo : métete á médico,
que por mí la cuenta que no ha de haber por esos mundos otro mas
afamado y que mas pesetas gane.

Peor para tí, Juan Holgado, respondió la muerte, puesto que ii
que está siempre prevenido nunca le sobrecoge ni turba mi venida,
pero vosotros ciegos estáis, cuando lio conocéis, que nací para pa-
decer, y morir para descansar. - - -

¡legaba'al cielo. Fueron las otras corriendo á llamar á Juan Holgado
comiéndose la risa.—Acudió este, y al entrar notó en ia puerta di*la calle un rimero de cascaras de higos de tuna tamaño y tan grande
En la alcoba, lo primero con que se dio de Lárices fué con su^convi'dada la muerte, que estaba sentada á la cabecera de la cama mas se-ria que un ajo porro. Muy mala está, dijo entonces Juan Holgado vse vá.—¿Pues qué es lo que tiene? preguntaron las muchachas que
á duras penas podían contener la risa. Tiene, respondió éste una
atraquina de higos de tuna, y los higos de tuna son como ias muc-res en misa, entran una á una y quieren salir todas á la par. FueseJuan Holgado, y á las dos horas estaba la muchacha eou Dios Dejo
á la consideración de Vds., caballeros, la fama que esto dio á JuanHolgado.

No había por esos mundos enfermo de cuidado , ni se celebrabajunta sin que asistiese á ellas Juan Holgado, que ganaba pesetas á
manos llenas, que ni sabia qué hacer con eilas: compróte á los hijos
un Usia y unas placas que se colgaban por delante y unas llaves quese colgaban por detras. En cuanto á él, no quiso colgajos sino pasar-
lo bien: asi fué, que se puso tan gordo, tan desarrollado, v tan des-pertado, que daba gusto el verlo; tenia mas cara que el sol de Dms,
mas popa que una cerca holandesa; las, piernas como columnas;-las
manos como embuchados, y Ja barriga como la media naranja de iaiglesia. ' .; _.-\u25a0<-

A todo esto Juan Holgado cuidaba grandemente de su casa.
Cuando los chíquillios le habían hecho de chicos algún descostrado,
le habia hecho su padre en castigo, uno en sus pellejos. Siempre te-
nia en ella un albañtl.que pagaba por años, reparándola, recordando
ío que le había dicho la muerte, de que mientras lio se desconchase
su casa ho aportaría por allí.

Pasaron los años, que cada vez corren mas, como piedra que
rueda por una cuesta.

Los últimos venían de mala vuelta. Juan Holgado les ponia muy
mal gesto, y ellos en vengauza. el uno se le llevó el pelo, el otro las
herramientas (i), otro le encornó el espinazo que parecia-uua hoz, y
y el otro le obsequió con una cojera.—Un dia se puso malo, y la
muerte le mandó memorias con un murciélago, lo que no-iehizoá
Juan Holgado maldita la gracia. Otro dia le acometió la pituita y la
muerte le mandó á decir con una lechuza que pronto lo visitaría;
Juan Holgado le dijo á la lechuza que. se fuese á freír monas. Otro
díale dio un accidente, y la muerte le mando á decir con un perro
que se puso á aullar á la puerta que estaba en camino. Juan Holga-
do le tiróla muleta al perro y lo mandó á un asía (digo asía por no
gastar una voz mas cruda, pues sé ante quien hablo, y aunque bas-
to, pues eutre matas me crié, sé crianza, que mi padre me la en-
señó con una cartilla de acebuehej.Se empeoró el enfermo, y la
muerte llamó á la puerta. Juan Holgado mandó atrancar, y asimis-
mo que no le abriesen; pero la muerte se coló por una.rendija. Stñá
muerte, la dijo Juan Holgado con muy mal gesto, me eligisteis que
no vendríais mientras mi casa no se desconchase; asi es, que apesar
de los recaditos, yo no aguardaba á su mereé. Y qué respondió la
muerte, ¿ no te se han ido la fuerzas? ¿no te se han caído los dien-
tes y el cabello? tu cuerpo esees tu casa. No sabia tal, señora,
dijo e! enfermo, asi es, que fiado en vuestra palabra, vuestra venida
me sobrecoge, '

Don Juan Holgado
Allí en ia esquina
Parece un ramo
De clavellinas.

— ¡Dale, bola, dale!—dijo la muerte, que se la iba llevando el
demonio con tantas dificultades —¡"Caramba contigo, Juan Holga-
do , que tienes la cabeza á prueba de bomba! ¿No te estoy diciendo
que no importa, que no importa, desde una hora? Te digo que me
dá un pito del saber de los médicos: yo no voy ni vengo porque ellos
me llamen ni me sapeen; hago lo que me dá mi real gana, y me rio
de los médicos, que cuando se me antoja cojo auno por una oreja y
me lo llevo. Cuando se pobló el mundo,no habia médicos, y por eso
se hizo la cosa pronto y bien, y desde que se inventaron los médi-
cos, se acabaron los metusalémes. Serás médico y tres mas, y si te
niegas, te llevo conmigo" mas-fijo que el refó.—Ahora atiende y chi-
ton. En tu vida de Dios, haz de recetar mas que agua de la tiuaia-
¿estás? - v

Bien está, contestó Juan Holgado que estaba con la muerte quetrinaba y con mas ganas de darle una guantada que de escucharla.
Si cuando entres en una alcoba me ves sentada á la cabecera delenfermo, di resueltamente que se muere, que no tiene remedio v

que lopreparen.—Si por el contrario yo no estoy allí, asegura queno se muere,'y receta agua de la tinaja.
Con eso se despidióla feísima señora, haciendo una cortesía á lafrancesa.
Buena señora, le dijoJuan Holgado, no quisiera despedirme deusted ron aquello de hasta mas ver, y espero que su mercé tan poco

abrigara el deseo de visitarme, porque no siempre tengo yo liebrescon que regalarme, y esta fué una, y se la llevó el gato
-No tengas cuidado, Juan Holgado, contestó la muerte; mientrasno veas tu casa desconcharse, no aportaré por allá.
Juan Holgado se volvió á su casa, yle contó á su muger cuantole había pasado, y su muger, que era maslista que éJ, le dijo,que

cuanto le habia dicho la vieja lo podía creer, porque nada habia mas
verídico y cierto que la muerte.—En seguidawhó por ahí la voz quesn marido era un médico de los pocos, yque no tenia mas que mirara u.« enfermo á la cara para saber si se moría ó se vivia.

Un domingo que estaban una porción de mozalejas á ia puerta de-ana casa más alegres que unas sonajas, acertó á pasar por alli JuanHolgado.
Ahí viene Juan Holgado, dijo una de ellas, que al cabo de sus

arios se nos la viene echando de médico.—¡Pues mire V. que salir
ahora con esa sopa de ensalada al cabo de Ramos Pascuas, parece
cosa de juego H—Si se habrá imaginado ese vejestorio que tieneunas luces corno un eslabón de madera, que no hay mas sino él de-
cir, y las gentes creer, y no es mas sino pura fachenda y para que le
digan Don Juan, yél Don le sienta como á un burro un sombrero decopa alta; y todas se pusieron á cantar.

— Señora, si no sé escribir, que me tiembla el pulso; ni leer, que
ifle estorba lo negro.

¿Vamos á darle una chasco á ese presumido? dijo una de las
muchachas: me finjo maia ¿ y'á que se !o cree ?

Dicho y hecho. Las muchachas dejaron plantada una canasta de
higos de tuna que estaban comiendo, y en un decir Jesús estaba la
que discurrió la guasa metida, entre palomas, dando cada ¡ ay! que

¿Que me vá V. á embargar por lo que le adeudo? esclamó asus-
tado el sordo. No hombre no, no digo eso. ¿Que hoy mismo?-tornó,
á esclamar el sordo estremecido, y echó á correr que bebía los vien-
tos hacia su casa, á la que llegó desalado. Su muger estaba mala:
muger, la gritó al entrar, manda fuera de casa las cosas de mas valor,
que hoy nos van á embargar. Tu padre dice que no se halla el jarabe
de malva loca blanca, que es el solo que me alivia ei pecho! dijo la
pobre enferma á su hijo. Madre dice que no me puede coser la cha-
queta; sin ella no puedo salir, conque cósemela tú, dijo el hijo ásu
hermana. Su hermana se echó á llorar y le dijo á su abuela : mí aér-

Vivía un matrimonio sordo con su madre sorda, y tenían una
hija y un hijo sordos. Iban mal sus asuntos, y no habiendo .pagado
el alquiler de su casa por muchos meses, el dueño de la finca l-.s
mandó mudar, una mañana que iba el marido á la plaza, se dio de

roanos á boca con e! amo de la casa ¿Qué tal le va á V. en su casa
nueva? le preguntó este al verlo.
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LOS CINüj SORDOS,

CHASCARRILLO

—Señora, yo no sé ni latín, ni Diego (i).
—No importa. - •'.
— Señora, si no sé siquiera la hora fría (2).
— Eso no quita.
— Señora, si no sé contar mas que la humildad (5).
— Lo mismo tiene.

— ¿Por qué no, hombre?

—Porque yo no he estudiado lo fino,

—No le hace.



LA CAZA DE LA MADRE HARPINA

La Madre Ilarpi-na (cuyo nombre, según aigunos monó-grafos, de- ! en las obras de Juan Chartier, Háse escrito mucho sobre esta ú]tí—

riva de Proserpina; pero que creemos mas bien lo sea de la palabra ma. Unos han hecho proceder el nombre de Henerequin de Carlos
normanda Harpin) .(1) es una de esas hadas maléficas mas conocidas quinto, otros de las dos palabras alemanas Helle.Koenig (rey de los
en Normandía. Óyesela por la noche, en medio de los aires, condu- infiernos.)
tiendo una caza horrible, con gran gritería y espantosos ladridos de su M. Paulin París ha sostenido en una larga disertación que la
trailla. Si se la dice: Parte en la caza, os arroja un trozo de cadáver Mesgnie Bennequin ó Berlesquin, confundida con el fantasma de la
del que no podéis desembarazaros ya en nueve dias. Inútil es que se -' muerte, se habia convertido insensiblemente en el personage de ar-
entierre en el campo ó que se sepulte en las aguas, la espantosa pre- i lequin. ¡Si la transformación es real y verdadera, preciso será conve-
sa vuelve por sí misma á engancharse en vuestra puerta. \ nir en que es sumamente grotesca.

Existen en Normandía varios demonios cazadores, ademas de la ¡ Estás cazas. que pasan en el aire con gran gritería. son llamadas-
madre Harpina. Puédese citar, por ejemplo: la caza de la Mesgnie generalmente honailles en Normandía. Cuando cualquiera las ove.
Bennequin, superstición muy antigua, puesto que se halla indicada bástale, para evitar toda desgracia, trazar en derredor suvo un gran
,,,„••' \u25a0 - • ,- . . -,. ,. círculo con elbrazo estendido. Si los teard* se atreven á salvar esta(4i narvm pertenece al ¡ranees anbaoo, y sobre esta palabra compaso Moliere ,. , , .. , .uní cta

so Harpa S¿m. Csase aun en Koraandk para espresar un avaro, y pir esteusioB. !iaea preservadora. quedan prisioneros hasta que se haya trazado e&
ana perssna mak y ¿e ¿añaña intcncL-n. ' ' " sentido inverso.
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££ CONVIDADO,

FERNÁN CABALLERO,

El lector. ¿ Esto es lo que llaman los andaluces un chascarilio?
confieso que no le hallo ni chispa, ni sentido.

maño dice que José le habla á Petrolaü siempre pensé que ese mal
nacido nos hacia-cara á las dos. —¿Conque al fin se ha sabido que fué
el monacillo que le robaba las velas á san Panr-racio? me lo sospe-
ché y se lo dije al sacristán. contestó la abuela.

Fernán. Lo poco nunca dio mucho,- Señor: pero no deja _de ser
este chascarrillo un proverbio puesto en acción, y es el de: cada uno
trata de lo que mata, y suele ser sordo á apuros ágenos.

. Viendo que Jesús no venia, se fué el marido á la iglesia y se ar-
rodilló ante el Señor: notó entonces que tenia una herida mas en la
cabeza. —Señor, le dijo, ¿no me habíais prometido de venir á mi
casa?—Y fui, respondió el Señor, pero no habéis querido recibir-
me, me habéis echado de ella, y me habéis herido.

El hombre se fué desesperado: — al llegar á su casa, no halló si -
no escombros; á la casa se le habia prendido fuego y todo lo habia
consumido.; - , ' '.-\u25a0 .

El hombre se volvió tan glorioso á su casa y le contó á su müger
lo que el Señor ie habia dicho. Desde aquel dia en Ja casa bendecida
por el Señor, todo prosperó, todo fué felicidades.

Su cuñada que era muy envidiosa, deseaba saber el origen de la
prosperidad del hermano de su marido, y se fué á visitarlos, ha-
ciéndoles mil carantoñas, yacabó por preguntarles lo que saber de-
seaba. Como sus cuñados tenían buena fé y sinceridad, le contaron
como-que habían convidado á Jesús Nazareno ásu casa, y como es-
te Señor misericordioso habia venido á ella y la habia bendecido.

Cuando la cuñada supo lo que saber queria, se lo dijo á su marido,
y tan luego prepararon un suntuoso festín y en seguida fué el mari-
do á convidar á Jesús. Que no rehusó, porque á nadie rehusa el Se-
ñor. Mientras lo estaban aguardando, llegó un pobre á la puerta y
pidió una limosna: se !a negaron, y como insistiese una y otra vez,
la muger cojió una bara y le dio con ella en la cabeza, y tan fuerte
que lo hirió. El pobre se fué.

comida estáiista, poca hay, pero quiere decir que le daré mi parte
á este desvalido. Agarró en" seguida el pan, le cortó un canto, sacó un
plato de comida de la olla, y se los dio al pobre. Que lo comió y la
bendijo.

Cuando vino su marido, viendo que la hora de córner se había
pasado, y que Jesús Nazareno no venia, se fué á la iglesia, se arrodi-

lló y le recordó al Señor la promesa que le habia hecho. Fui á tu
casa le respondió Jesús, en ella me acogieron y dieron de comer, y la
he bendecido.

La muger se, puso á arreglar gasearlo todo en su pobre casa. An-
tes de medio dia llamaron á la puerta; era un pobre que pedia li-
mosna y tenía necesidad. Nada tengo.;.dijo la buena muger; pero la

ejemplo.

Habia dos hermanos, de los.cuales el uno era pobre y el otro era
rico. Muchas veces pedia el necesitado socorros á su hermano el ri-
co.Dndia este impacientado, porque,tenia malas entrañasy no legus-
taba dar, le tiró la moneda á su hermano i la cara; este que era
bueno y humilde la recogió, se la llevó á su muger y le dijo. Toma
ese dinero que será el último que lepida á mi hermano, Compra pan
y lo que fuese menester para poner una oilita, y como será la últi-
ma que comamos, voy á convidar á Nuestro padre Jesús Nazareno á
que la venga á comer. En seguida se fué á la iglesia, se arrodilló
ante el Señor y le dijo: Señor, yo no soy digno de que entréis en mi
pobre morada, y á pesar de eso os vengo á rogar que en ella entréis
para santificarla; bien poco tengo que ofreceros, Señor, pero quien
dá lo poco, daría lo mucho si lo tuviese.»

Al oirlo, inclinó eí Cristo la cabeza en señal de que otorgaba la
súpliea, y el pobre se volvió á su casa con un gozo tan grande en el
corazón, que no podia hablar de alegría, y solo podia llorar, tanto
que parecían sus ojos dos fuentes. ¡ Jesús I mi dulce ¿Jesús vendrá á
la mesa del pobre? le dijo á su muger cuando pudo hablar: prepara
la casa, sobre todo que este limpia.

%fW



Y la huella armoniosa
Que traces, siguiendo vaya,
En los aires suspendida,
De cisnes la turba alada!. •

¡Mas vivé tú. Jira mia!
¡Sigue el curso de las aguas,
Sigue el.impulso del viento
Y escollos y sirtes salva! -

Acaso el destino impío
Que tan tenaz me maltrata,
En el piélago del mundo
Naufragio.horrible me guarda

- Del huracán al bramido .
Será mi voz sofocada ,
Arrastrándome las olas
Cual á esas ligeras algas.

Asiyo....mas;ay'! acaso
Me seduce ilusión vana, .
Y el triste adiós que articulé
Será eterno, lira ainada!

A los hombres el olvido
Juventud nueva prepara, f.
Y luce siempre mas viva /
La lámpara que se apaga.. f

Igual el céfiro puro "
fSopla en la tarde y el albf, .

Y juega en nacientes rizos
Como en cabellos de plata.

La vejez no abate á Hornero
Aunque de nieves cargada.
Y la luz del pensamiento
Alciego Milton le basta.

En aquellos años tristes
Que anteceden ala parca,
Que se acerca silenciosa
Su quietud brindando farsa

Tal vez ¡ohjira.'-á volverte
A la mano qu'cJhoy te lanza,
Del porvenir ¡legue un dia
Que ya el destino señala:

G; G. ni: AVELLANEDA

Traducción.inédita de Heredia.
Para que nuestros lectores puedan juzgar del mérito de

duceion, ponemos enfrente de ella el original italiano:

« Allor che vien mugghíando il nembo orivndo
Tu di lui non paventi, io ti difendo. >>

Rispóse l'arboseello : « É vero, é vero;
Ma mentre un ben mi dai,
D'un niaggior ben mi spogli;-
Mi difendi dal nembo, é íl sol mi.togli.»

Cosi talvolta un protettor sublime
Par che ti giovi, é le tue forze opprime.». : \u25a0 Aurelio BERTOLa'

ijjB»I25© Ú IB, MI-;i,®«2StAÍSA'í"©.

«Fausta ti fu lasorte,
Che sotto i'ombra mía nascer ti feo,»
Diceva un ampio ed orgogiioso pino
Ad un melogranato suo vitinó;

Así tal vez un protector sublime ,
Bajo apariencia de favor, oprime.

José María HERED1A

«Por mas que brame el huracán horrendo,
No tienes que temer; yo te defiendo.»
«Cierto es, dijo el arbusto; me protejes
Cuando tal vez el huracán se irrita:
Pero siempre tu sombra el sol me quita.»

«Te fué grata la suerte -':
Al dignarse ponerte
Bajo la sombra mía »
Así altivo decia
Un elevado pino
A un humilde granado, su vecino

Éli PSS© X iifi, GBASAD0,

También del mar en los llanos
Buscando estrangera playa,
A! silbar el viento roneo,
Al mugir las olas bravas,- Tus agrestes armonías
Volaban sobre las aguas ,
Como el pájaro atrevido
Que se mece en la borrasca.

¡Cuántas el astro fulgente
Tu despedida oyó blanda,
En tanto que lo cubrían
Nuoes de púrpura ygualda!

Asi mí fiel compañera
Siempre fuiste en la desgracia,
E ibas conmigo entre sombras
A una tumba solitaria,

Do en tanto que" yo gemía,
Besando la losa helada,
Los céfiros de la noche
En tu centro suspiraban.

Jamás cautiva te tuve
Al umbral de regia estancia,
Ni de ensañados partidos
Atizaste la venganza.

Libre como el pensamiento,
Y cual él altiva y casta, '

Fuiste siempre un eco digno
De afectos nobles del alma.

¡Cuántas veces en las selvas
Saludaste la alborada,"
Ydespertando á tu acento
Respondió el ave en las ramas!

Enmudeces en fas dichas,
Que solo sabes llorarlas,
Y eternizar sus recuerdos
Después que volaron raudas.

Toda voz que a! viento envías
Es melancólica, infausta, -
Que el ruiseñor y el poeta
Para lamentarse cantan,

Es el tesoroque abunda
En aquesta tierra ingrata.
Do tienes por soio adorno
De ciprés mustia guirnalda.

¡Ven 1 ¡de mis ojos recibe
Esta lágrima... y descansa l
Sobre tus cuerdas sonoras '

Corrieron ¡oh lira! tantas!

En vano ¡oh lira! tus cuerdas
Arm.ónicos sones-guardan;
L'egó para mí el estío,
Y goza su siesta ei alma.

Solo saluda su acento
La luz benigna del alba,
Y en la tarde se despide
Del crepúsculo que pasa.

El ave de voz mas dulce
Nosiempre gozosa canta.
Que en el ardor de la siesta
Yace muda en la enramada

La ilusión se descolora,
Languidece la esperanza,
Y á los tonos de la lira
No se presta la garganta.

Asi del hombre en la vida
La edad mas fuerte y lozana.
Parece que alpensamiento
Marchita las frescas galas.

En las horas mas ardiente*
El movimiento hace pausa;
Su cáliz plegan las flores,
Sus alas encoje el aura.

Hay en el brillante estío
Lánguidas inertes calmas;
De luz y vida la tierra
Parece hallarse cansada.

Oficinas y cstaUedmientii tip. del SesusíBio Pistobisco y Je Li ll-ESTSit
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